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I. 

VIAJASCUANDODUERMES. 

 

Los pensamientos son cosas.  


Índice



    Viajas cuando tu cuerpo se encuentra en el estado denominado sueño. El verdadero «tú» no es tu cuerpo, sino una organización invisible, tu espíritu. Tiene sentidos similares a los del cuerpo, pero mucho más superiores. Puede ver formas y oír voces a kilómetros de distancia del cuerpo. Tu espíritu no está en tu cuerpo. Nunca ha estado completamente en él; actúa sobre él y lo utiliza como un instrumento. Es un poder que puede hacerse sentir a kilómetros de distancia de tu cuerpo. 

La mitad de nuestra vida es un vacío para nosotros; es decir, la vida de nuestro espíritu cuando abandona el cuerpo por la noche. Entonces se dirige a países lejanos y ve a personas que nunca conocemos en la carne. 

El sueño es un proceso, realizado inconscientemente, de auto-mesmerismo. Así como el operador mesmérico induce a otra persona al inconsciente, tú también te induces a ti mismo, o más bien a tu cuerpo, a un estado de insensibilidad cada noche. 

Lo que realmente hace el hipnotizador es sacar el espíritu del cuerpo de la persona a la que hipnotiza. Lleva el pensamiento de su sujeto a un punto de enfoque o centro, como una moneda que se sostiene en la mano. Mientras está así centrado, el pensamiento (o espíritu) del sujeto se pone en una condición tal que él puede afectarlo más fácilmente con su voluntad. Entonces, él hace que el espíritu de la persona salga de su cuerpo. Una vez hecho esto, proyecta tu propio pensamiento en ese cuerpo. Entonces es como una casa que su propietario ha dejado abierta. El hipnotizador toma entonces posesión de ese cuerpo mediante el poder de tu propio pensamiento. No es en absoluto el sujeto quien ve, siente y saborea según la voluntad del operador: es el espíritu o el pensamiento del propio hipnotizador, ejercido en otro cuerpo, temporalmente dejado vacío por su propio espíritu. 

El pensamiento es una sustancia tanto como el aire o cualquier otro elemento invisible del que la química nos hace conscientes. Tiene muchos y variados grados de intensidad. 

Un pensamiento o una mente fuertes equivalen a una voluntad fuerte. Algunas personas son tan débiles en sus pensamientos, en comparación con el hipnotizador experimentado, que no pueden resistirse a él. Otras, con pensamientos aún más fuertes, pueden entregarse voluntariamente a su control. No es necesario que nadie te domine de esta manera, siempre que te resistas mentalmente y pidas ayuda al poder superior si sientes que sus pensamientos te están dominando. 

Cuando «nos dormimos», el espíritu, tras el trabajo del día, se ha dispersado ampliamente lejos del cuerpo; con tan poca fuerza restante, el cuerpo cae en el estado de trance del sueño. Así como el hipnotizador aleja el espíritu del cuerpo de su sujeto, nuestro espíritu se ha alejado de nuestros cuerpos por sus muchos esfuerzos durante el día. 

Tu cuerpo no es tu verdadero yo. El poder que lo mueve a tu antojo es tu espíritu. Se trata de una organización invisible, bastante distinta y separada de tu cuerpo. Tu espíritu (tu verdadero yo) utiliza tu cuerpo como el carpintero utiliza su martillo o cualquier otra herramienta para trabajar. 

Es el espíritu el que está cansado por la noche. Está agotado de fuerzas y, por lo tanto, no es capaz de utilizar el cuerpo con vigor. El cuerpo sigue siendo tan fuerte como siempre, al igual que el martillo del carpintero tiene la misma fuerza cuando su brazo está demasiado débil para utilizarlo. 

El espíritu está débil por la noche, porque sus fuerzas han sido enviadas en tantas direcciones diferentes durante el día que no puede reunirlas. Cada pensamiento es una de estas fuerzas y una parte de tu espíritu. Cada pensamiento, expresado o no, es una cosa, una sustancia, tan real, aunque invisible, como el agua o el metal. Cada pensamiento, aunque no se exprese, es algo que va a la persona, cosa o lugar en el que se coloca. Tu espíritu, entonces, ha sido enviado durante el día en mil, quizás diez mil, direcciones diferentes. Cuando piensas, trabajas. Cada pensamiento representa un gasto de fuerza. Así que, al enviar fuerza durante dieciséis o dieciocho horas, por la noche no queda suficiente en el cuerpo o cerca de él para utilizarla. Por lo tanto, el cuerpo cae en el estado de insensibilidad que llamamos sueño. Durante este estado, el espíritu recoge sus fuerzas dispersas, sus pensamientos que han sido enviados a lo largo y ancho; regresa con sus poderes tan concentrados al cuerpo y vuelve a poseerlo con toda su fuerza. Es como cuando se dispersan tantos arroyuelos de agua que gotean en muchas direcciones. Si se juntan todos en un solo volumen, se obtiene la fuerza que hace girar la rueda del molino. 

Si pudieras reunir todo tu espíritu de una vez en su centro y así reunir sus fuerzas ampliamente dispersas, podrías estar fresco y fuerte en tantos minutos como ahora te lleva descansar horas. Este poder era conocido por el primer Napoleón y lo sostuvo durante días con muy poco sueño durante la crisis de sus campañas, cuando sus energías se vieron sometidas a una gran presión. Es un poder que todos pueden adquirir mediante un entrenamiento determinado. 

Se consigue colocando primero el cuerpo en un estado de descanso lo más completo posible, deteniendo todos los movimientos físicos involuntarios, como el balanceo de las extremidades, el golpeteo con el pie o el tamborileo con los dedos. Todos esos movimientos involuntarios desperdician tu fuerza y, lo que es peor, te entrenan inconscientemente en un hábito difícil de romper, el de desperdiciar fuerza. El funcionamiento involuntario de la mente, la dispersión de los pensamientos en todas direcciones —hacia personas, cosas, planes y proyectos— y las preocupaciones inútiles por asuntos grandes y pequeños deben detenerse de manera similar, y la mente debe quedarse en blanco durante unos minutos, en la medida de lo posible. La concentración del pensamiento en la palabra «atraer hacia dentro» o «atraer hacia uno mismo», o la imagen mental de tu espíritu con sus finos filamentos eléctricos que llegan a personas, lugares y cosas lejos de ti, siendo todos atraídos hacia atrás y reunidos en un foco, es una ayuda para hacerlo; porque lo que imaginas en tu mente es una realidad espiritual. Es decir, lo que imaginas, lo eres, lo estás haciendo realmente en espíritu y por medio del espíritu. Todo plan o invento que se ve claramente en el pensamiento es sustancia del pensamiento, tan real como la madera, la piedra, el hierro u otra sustancia en la que posteriormente puede encarnarse y hacerse visible al ojo del cuerpo, y producir resultados en el estrato físico de la vida. 

Si un hombre piensa en el asesinato, en realidad emite un elemento de asesinato al aire. Envía desde él un plan de asesinato tan real como si estuviera dibujado en un papel; su pensamiento es absorbido por otros; así, este elemento y este plan invisible de asesinato son absorbidos por otras mentes; los inclina hacia la violencia, si no hacia el asesinato. Si una persona piensa en la enfermedad, envía desde sí misma el elemento de la enfermedad; si piensa en la salud, la fuerza y la alegría, envía desde sí misma construcciones de pensamiento que afectan a los demás en cuanto a la salud y la fuerza, así como a sí misma. Un hombre envía desde sí mismo en pensamiento aquello de lo que él (su espíritu) está más compuesto. «Como un hombre piensa, así es él». Tu espíritu es un conjunto de pensamientos; aquello en lo que más piensas, eso es tu espíritu. Imagínate, entonces, como un ser así, atrayendo todos estos filamentos, enviados y colocados como están en tantas cosas. Los pensamientos que pasan por ti en un minuto difícilmente podrían escribirse claramente en una hora. Tú los reúnes en un centro. Entonces has reunido y concentrado toda tu fuerza motriz; entonces puedes poner toda su fuerza en cualquier cosa que desees. Cuando los ojos y la mente se fijan en un solo objeto que no exige un gran esfuerzo energético, por ejemplo, un punto en la pared, los pensamientos positivos o filamentos que se extienden son atraídos hacia el centro común. Tu absorción en una sola cosa los libera de su punto de contacto cercano o lejano. Antes de esa liberación, el espíritu es como una mano y unos dedos extendidos. Cuando el pensamiento es atraído, el espíritu es como un puño cerrado o apretado. 

Cuando el pensamiento se envía a cualquier cosa, tú envías tu fuerza. Cuando se centra en una sola cosa, y así se atrae y se evita que se desvíe en cada momento, estás atrayendo fuerza. 

El «adepto» hindú, mediante un cierto entrenamiento de la mente, llega a ser capaz de enviar su espíritu o a sí mismo fuera de su cuerpo. Sigue conectado a él por la fina corriente invisible de la vida conocida en la Biblia como el «hilo de plata». Cuando ese hilo se rompe, el cuerpo y el espíritu se separan por completo y el cuerpo muere. El «adepto» ha permitido que lo entierren vivo. Se ha sembrado arroz sobre su tumba y ha brotado. Se pusieron sellos en su ataúd y se vigiló cuidadosamente la tumba. Permaneció así durante semanas y, cuando lo desenterraron, «volvió a la vida». 

El hombre real nunca fue enterrado. Solo fue enterrado su cuerpo en estado de trance autoinducido. Entre su cuerpo y su espíritu, posiblemente a kilómetros de distancia, el fino hilo del espíritu mantuvo la vida del cuerpo, o más bien el suministro de vida que el cuerpo necesitaba para evitar su descomposición. Cuando desenterraron el cuerpo, su espíritu regresó y tomó posesión total de él. Era capaz de hacer con su propio cuerpo lo que el hipnotizador hace con el cuerpo de su sujeto. Él envió su propio espíritu fuera de él; el hipnotizador envió el espíritu de su sujeto fuera. Antes de enviar tu espíritu, el adepto vacía tu mente. Antes de extraer el espíritu de tu sujeto, el operador hace que el sujeto vacíe su mente; en otras palabras, detiene las fuerzas de resistencia del pensamiento de la otra persona concentrando todo su pensamiento en un centro. 

Tu espíritu puede ir, y de hecho lo hace con frecuencia, de tu cuerpo a otros lugares durante el sueño. Entonces sigue conectado a él por este hilo de un elemento extremadamente fino. Este puede extenderse a una gran distancia. Es como un cable eléctrico que se expande o se contrae y conecta tu espíritu con el instrumento que opera, tu cuerpo. 

Este poder del espíritu de abandonar el cuerpo explica el fenómeno de que se vea a personas en dos lugares muy distantes al mismo tiempo. Es el espíritu lo que ven algunos ojos clarividentes. Es el «doble», el «doppelganger»de los alemanes, el «espectro» de los escoceses. El espíritu puede incluso estar lejos del cuerpo justo antes de la muerte de este. Es solo el débil suministro de vida que se le envía a través del hilo de conexión lo que provoca los espasmos involuntarios (así llamados) de la disolución. Estos no son tan dolorosos como parecen. El yo real, el espíritu, incluso entonces puede no ser consciente de la «escena del lecho de muerte». Puede ir a alguna persona, posiblemente a distancia, por la que se siente muy atraído; y así se resuelve el misterio de las apariciones, vistas por amigos lejanos, de personas cuya muerte en el momento de tales apariciones o alrededor de ese momento no se conoció hasta meses después. 

A veces, durante períodos de enfermedad, las personas caen inconscientemente en un estado en el que el espíritu abandona el cuerpo, sin romper los hilos de la vida. El trance del cuerpo se ha confundido entonces con su muerte real, y él (el cuerpo) ha sido enterrado vivo. El espíritu se ha visto obligado a regresar a su cuerpo en el ataúd. El hilo solo podía romperse después de ese regreso. 

Tu ser real envía constantemente, con cada pensamiento, un fino rayo o filamento eléctrico que representa gran parte de tu vida, tu fuerza, tu vitalidad, y que llega al objeto, lugar o persona a la que se envía ese pensamiento, ya sea a dos metros o a miles de kilómetros de tu cuerpo. 

Tu pensamiento es tu verdadera fuerza. Cuando levantas un peso, pones tu pensamiento en el músculo que lo levanta. Cuanto más pesado es el peso, más pensamiento pones en él. Si, al levantarlo, una parte de tu pensamiento se desvía en otra dirección, si alguien te habla, si algo te asusta o te molesta, una parte de tu fuerza o de tu pensamiento te abandona. Se dirige hacia aquello que ha desviado parte de tu atención del levantamiento. 

Es la mente, el pensamiento, el espíritu, lo que utiliza el músculo para levantar, como nosotros utilizamos una cuerda para tirar de un peso. No hay levantamiento ni trabajo sin inteligencia. Inteligencia, pensamiento, mente y espíritu significan más o menos lo mismo. 

Para dar fuerza, no importa si el espíritu, una vez reunido, está cerca del cuerpo o lejos de él. Siempre que reúna sus fuerzas (sus pensamientos), ya sea lejos de tu cuerpo o cerca de él, es fuerte; y cuando vuelve a tomar posesión de tu cuerpo y lo despierta, es capaz de utilizar el cuerpo con toda su fuerza. 

Pero el espíritu puede permanecer disperso toda la noche. Puede que nunca sea capaz de reunir sus fuerzas en ningún momento. Puede que viva, como muchos ahora, con su pensamiento siempre por delante del acto que está realizando o intentando realizar. Está caminando con el cuerpo y enviando su fuerza (su pensamiento) al lugar al que se apresura. Está escribiendo con el cuerpo y pensando en otra cosa. Cuando se inquieta, envía fuerza a lo que le inquieta. Estos estados mentales, actos de pensamiento y desperdicio inútil de fuerza se confirman finalmente como un hábito, de modo que el espíritu puede perder todo poder para reunir toda su fuerza. En este estado, no reúne fuerza ni de noche ni de día. 

El insomnio proviene de la dificultad del espíritu para centrarse y reunir sus fuerzas. La locura proviene de la incapacidad total del espíritu para concentrar sus pensamientos. La cura permanente para el insomnio debe comenzar durante el día. Debes entrenar tu mente para que concentre todo su pensamiento en la acción que estás realizando. Si te atas los cordones de los zapatos, piensa en los zapatos y en nada más. Así te centras y reúnes tus fuerzas. Si te atas los cordones de los zapatos y piensas en lo que vas a comprar dentro de una hora, estás desperdiciando innecesariamente la mitad de tu fuerza. En realidad, estás intentando hacer dos cosas a la vez. No haces ninguna de las dos bien. Estás dispersando tu espíritu en tantas cosas como se te ocurren mientras te atas los cordones. Estás cultivando el mal hábito de dispersar tu fuerza, hasta que ese hábito se convierte en involuntario. Estás haciendo que a tu espíritu le resulte cada vez más difícil concentrarse. Al hacerlo, le resultará más difícil al espíritu volver con fuerza a tu cuerpo por la mañana, o abandonarlo por la noche. No puedes dormir bien por la noche a menos que tu espíritu se retire de tu cuerpo. El insomnio significa simplemente que tu espíritu no puede abandonar tu cuerpo. 

Si caes en el peligroso hábito de preocuparte, tu espíritu puede preocuparse tanto al salir de tu cuerpo por la noche como al utilizarlo durante el día. O, si tienes un carácter conflictivo, puede estar peleando, discutiendo y odiando toda la noche, y así volver a tu cuerpo sin fuerzas para utilizarlo; porque todas las peleas, aunque solo sean mentales, consumen constantemente energía. 

Por esta misma razón, es peligroso y poco saludable dejar que «el sol se ponga sobre tu ira», es decir, tener en mente, justo antes de que los ojos del cuerpo se cierren para dormir, el recuerdo de las personas que no te gustan y dedicarte entonces a enviarles pensamientos de odio. El espíritu continuará el proceso después de abandonar el cuerpo. Odiar es simplemente gastar fuerza en destrozarte a ti mismo, a tu espíritu. El odio es una fuerza destructiva. La buena voluntad hacia todos es constructiva: te fortalece cada vez más. El odio te destruye. La buena voluntad hacia todos atrae hacia ti elementos saludables y constructivos de todas las personas con las que entras en contacto. Si pudieras ver los elementos reales que fluyen de ellos hacia ti, en su simpatía por ti, los verías como finos chorros de vida que alimentan la tuya. Si pudieras ver los elementos contrarios de odio que puedes despertar en los demás, los verías fluir hacia ti como rayos oscuros o chorros de sustancias peligrosas y venenosas. Si envías hacia él algo similar, el pensamiento del odio, solo aumentas la fuerza y el poder malsanos de ese elemento, porque estos dos elementos opuestos y peligrosos se encuentran y se mezclan, actúan y reaccionan sobre quienes los envían, pidiendo constantemente a cada uno que envíe un nuevo suministro de fuerza para mantener la guerra, hasta que ambos se agoten. El interés propio debería impulsar a las personas a no odiar a nadie. El odio debilita el cuerpo y causa enfermedades. Nunca has visto a un cínico, un gruñón o un quejica sano. Sus pensamientos amargados los envenenan. Sus enfermedades físicas tienen su origen en sus mentes. Sus espíritus están enfermos. Eso enferma al cuerpo. Todas las enfermedades se originan de esta manera. Cura el espíritu, cambia el estado de la mente, sustituye el deseo de hacer que los demás se sientan incómodos por el de hacerlos sentir cómodos, y estarás en el camino de curar la enfermedad. Cuando el espíritu no origina pensamientos belicosos, odiosos, sombríos, desalentadores, ni ningún tipo de pensamiento desagradable, el cuerpo no contraerá ninguna enfermedad. 

Solo puedes oponerte con éxito al odio o a los malos pensamientos de los demás lanzándoles pensamientos de buena voluntad. La buena voluntad como elemento del pensamiento es más poderosa que el pensamiento de odio. Puede desviarlo. Las «flechas de malicia», incluso en el pensamiento, son cosas reales. Pueden dañar y dañan a las personas a las que se dirigen, y las enferman. El precepto cristiano «Haz el bien a los que te odian» se basa en una ley científica. Significa que los pensamientos son cosas, y que el pensamiento del bien siempre puede dominar al del mal. Por poder se entiende aquí el poder en un sentido tan literal como cuando se habla de la fuerza que levanta una mesa o una silla. El hecho de que todos los pensamientos, todas las emociones, todo lo que se llama sentimiento, o cualidades como la misericordia, la paciencia, el amor, etc., sean elementos tan reales como los que vemos, es la piedra angular de la base científica de la religión. 

Lo que llamas sueños son realidades. Tu espíritu, alejado de tu cuerpo por la noche, va y ve personas y lugares. Es posible que nunca hayas ido con tu cuerpo a algunos de ellos. Al despertar, recuerdas muy poco de lo que has visto. Lo que recuerdas está mezclado de forma desordenada. Esto se debe a que la memoria de tu cuerpo solo puede retener una pequeña parte de lo que capta la memoria de tu espíritu. Tienes dos memorias, una entrenada y adaptada a la vida de tu cuerpo, y otra de tu espíritu. Si hubieras conocido la vida y el poder de tu espíritu desde la infancia, y lo hubieras reconocido como una realidad, la memoria de tu espíritu habría sido tan entrenada que recordaría toda su propia vida y te la devolvería al despertar del cuerpo. Pero como te han enseñado a considerar incluso tu espíritu como un mito, haces de su memoria un mito. Si a un ser humano se le enseñara desde la infancia a desacreditar la evidencia de cualquiera de sus sentidos, entonces ese sentido se embotaría y casi se destruiría. Si todas las personas relacionadas con un niño durante años se pusieran deliberadamente a trabajar y le dijeran que no pueden ver el cielo, las casas, los campos u otros objetos familiares que tiene a mano, y nadie pudiera romper ese engaño, la vista y el juicio de ese niño se verían seriamente afectados. De manera similar, se nos enseña a negar todos los sentidos y poderes de nuestro espíritu; o, más bien, se niegan persistentemente los poderes reales de nosotros mismos, de los cuales los sentidos del cuerpo son una pálida contrapartida. En esencia, se nos enseña que no somos más que cuerpos. Esto equivale a decirle al carpintero que no es más que el martillo que utiliza. 

Si en un supuesto sueño ves a una persona que murió hace años, simplemente ves a una persona cuyo cuerpo, al estar desgastado, ya no podía ser utilizado por ella en este estrato de la vida. 





VIII. 

LARELIGIÓN DELA VESTIMENTA. 

 

La ropa absorbe el pensamiento.  


Índice



    Tus pensamientos son una emanación invisible que emana constantemente de ti. En parte, son absorbidos por tu ropa; y si esa ropa se usa durante mucho tiempo, se satura de este elemento. Cada uno de nuestros pensamientos es parte de nuestro yo real. Nuestro último pensamiento es parte de nuestro yo más reciente y nuevo. Si usas ropa vieja, reabsorbes en tu yo más nuevo y reciente los viejos pensamientos que habías descartado anteriormente y con los que están saturados. Entonces, puedes reabsorber en tu yo más nuevo de hoy algo de cada estado de ánimo de ira, irritación o ansiedad, enviado por ti mientras usabas esas prendas, y enviado a ellas. Entonces, cargas a tu yo más nuevo de hoy con tu yo viejo y muerto del mes pasado o del año pasado. Puedes ser cada día un hombre o una mujer más nuevo que ayer, y quieres, en la medida de lo posible, mantener esa novedad y frescura sin mezclar con lo viejo. Es esta sensación de muerte que siente tu espíritu la que hace que el viejo sombrero o el viejo vestido te resulten tan incómodos. Es la misma sensación la que hace que la ropa nueva te resulte agradable y refrescante. Entonces te estás poniendo un nuevo material, envoltura o piel que no está llena y cargada con la emanación de pensamientos del mes pasado o del año pasado. 

Por lo tanto, llevar ropa vieja, es decir, ponerte una parte de tu antiguo yo muerto, solo te supone una pérdida de poder, por motivos de economía. Ni siquiera una serpiente se mete en su vieja piel después de mudarla, por motivos de economía. La naturaleza nunca lleva su ropa vieja. La naturaleza nunca economiza a la manera del hombre, al poner el plumaje a un pájaro, el pelaje a un cuadrúpedo o los colores a una flor. Si lo hiciera, el color predominante de todas las cosas sería el de los abrigos y pantalones viejos, y los tonos del firmamento de Dios serían los de una tienda de ropa de segunda mano. 

Es saludable vivir rodeado de color, y en abundancia. Lo que agrada a la vista, descansa la mente; y lo que descansa la mente, descansa el cuerpo. 

En la vestimenta y en el mobiliario de nuestras casas, hay diez nuevos tonos de color donde antes había uno solo hace veinte años. Esta es una de las muchas indicaciones de la creciente espiritualidad de la época. 

La espiritualidad implica una percepción y una apreciación más agudas de todo lo que es bello. Una mente apagada no ve nada en los tonos brillantes y siempre cambiantes de una magnífica puesta de sol. La espiritualidad queda embelesada y fascinada por ella. La espiritualidad significa simplemente el poder de encontrar placer en más y más cosas. No es más que otro nombre para ese cielo que toda la naturaleza humana anhela y que finalmente alcanzará: el cielo de la mente, donde cada momento es un momento de placer y todo el dolor queda eternamente olvidado. 

Los variados colores de la vestimenta de las damas existían hace cuarenta años, todos ellos presentes en alguna planta, alguna flor, algún pájaro, algún animal, pero el ojo más tosco de aquella época no los había detectado. Cuando los detectó, deseó imitarlos. Los imitó; y ahora el mismo ojo espiritualizado está trabajando para detectar nuevos matices y tonalidades, y se esfuerza por imitarlos. Los imitará, porque todo lo que la mente humana se propone lograr, lo logrará. 

La misma espiritualización y refinamiento crecientes de la raza provocan una mayor diversidad de vestimentas y colores, dando más juego y libertad a las extremidades, los pulmones y los músculos, como ahora llevan los hombres y las mujeres en ejercicios recreativos, como la navegación a vela, el béisbol, el ciclismo, el tenis sobre hierba, y poco a poco está aportando más libertad al individuo en su selección de la vestimenta y el color más adecuados. 

La frase «llevar el manto» de otra persona, como indicativo de ocupar su lugar o asumir su poder, es algo más que figurativo. Si te pones la prenda de una persona realmente superior, puedes absorber algo de su yo o pensamiento superior. Si llevas la prenda de una persona grosera, burda y vulgar, seguramente absorberás esa grosería. Puede haber en la ropa el contagio de pensamientos bajos, al igual que puede haber en la ropa el contagio de enfermedades. De hecho, el contagio de pensamientos enfermos y el contagio de gérmenes enfermos enviados desde cuerpos enfermos a la ropa se fusionan entre sí y significan más o menos lo mismo. 

Nuestra ropa puede descansar tanto como nuestros cuerpos. Cuando te pones la prenda que has dejado a un lado durante un período de semanas o meses, aunque puede que no te parezca completamente nueva, en cierto sentido, no parece tan rancia como la última vez que la usaste. Si la cuelgas expuesta al sol y al aire fresco, se despojará más o menos de tus viejos pensamientos; porque los pensamientos, en algunas formas, tienen peso, aunque sea imperceptible según cualquier estándar material de peso. En proporción a su crudeza, al igual que cualquier otra sustancia pesada, busca o fluye hacia los lugares más bajos. Por esta razón, habrá más maldad o tendencia al mal en un sótano o bodega que en la parte superior de la casa, y menos independencia y coraje en una zona baja y pantanosa que entre los habitantes de las montañas. La historia de nuestra raza lo ha demostrado. 

Pero cuando el pensamiento, a través del crecimiento del espíritu, alcanza un cierto punto o calidad, deja de estar gobernado por la atracción de la gravedad. En otras palabras, deja de ser atraído, o de atraer hacia sí, cualquier cualidad o elemento de las cosas físicas. Entonces pasa a estar bajo el dominio de otra atracción, aún no reconocida por los científicos. Aquí la llamaremos la atracción de la aspiración. Este envío de pensamientos al dominio superior o espiritual del ser atrae también un elemento similar de ese dominio, lo que hace que el cuerpo físico esté cada vez menos gobernado por la gravedad o la tendencia terrenal. Gracias al funcionamiento de esta ley, el cuerpo físico de Cristo no se hundió en el mar; y, por una razón similar, Cristo y el profeta Elías ascendieron físicamente a otro reino de existencia. 

La religión de cualquier pueblo es la ley que rige y da forma a la vida de ese pueblo. Se expresa en todos sus hábitos, modales y costumbres. Esa religión, o ley de vida, puede ser relativamente baja o alta; y también será una ley para algunos a medida que este planeta madure y se perfeccione, aumentando y ampliando siempre los métodos y caminos que conducen a estados cada vez más elevados de felicidad. 

Todas las religiones y todas las formas, ritos y ceremonias religiosas, sean de cualquier fe o de cualquier período de la historia generalmente conocida del mundo, han sido instigadas y establecidas a través de una sabiduría superior y un orden mental más poderoso, no visto ni generalmente conocido por los hombres; y tales ritos y formalidades han tenido como objetivo enseñar al hombre métodos de vida que le proporcionaran una felicidad más duradera. El sacerdote en las creencias antiguas y modernas es, o debería ser, el principal aspirante, el hombre tan altamente desarrollado que es el más poderoso en la oración o la aspiración: el medio visible entre los mundos inferior y superior, el visible y el invisible. 

En todas las épocas conocidas, el sacerdote, ya sea oficiando en los templos de la antigua mitología del judaísmo, el budismo o el catolicismo, ha vestido un atuendo propio de la función sacerdotal. Es una prenda consagrada a un uso determinado. No debe llevarse en público ni en multitudes promiscuas. Si se hiciera, absorbería los pensamientos inferiores que emanan de ellas. Si el sacerdote la llevara puesta en todo momento, también se impregnaría de todos sus estados de ánimo peculiares. Porque los sacerdotes, como los demás hombres, tienen sus estados de ánimo inferiores, sus períodos en los que el yo superior es temporalmente vencido por el inferior, como todos los demás hombres y mujeres tienen y deben tener. Pero cuando el sacerdote se pone la vestimenta destinada únicamente a la sacralidad y la gravedad, o más bien al reposo y la serenidad, de la mente propia del altar o el púlpito, y que solo se utiliza cuando deseas e invitas a este estado de ánimo o orden de pensamiento, esa vestimenta, al utilizarse únicamente para tal fin, contiene y está impregnada solo por ese orden peculiar de pensamiento asociado con tu ministerio sacerdotal. 

Siguiendo esta misma ley, encontramos gran utilidad y provecho en llevar cambios de vestimenta adecuados para ciertas ocupaciones. Un actor se siente más identificado con su papel y con la fase del personaje que interpreta cuando lleva el traje adaptado a dicho papel, especialmente cuando lo ha interpretado muchas veces; porque entonces ese traje se satura con el pensamiento peculiar de ese papel, y él se pone literalmente una parte de su caracterización. Si te pones los harapos de un mendigo, por la misma razón, sentirás más la condición mental servil y humilde del mendigo. Si en el estudio o la práctica de cualquier arte usas una determinada vestimenta (y una de buen gusto), podrás dedicarte mejor a ese arte, porque entonces tendrás una vestimenta impregnada del pensamiento de ese arte y, a través de esa impregnación, los seres invisibles, expertos en ese arte, podrán acercarse más a ti e imprimirte su habilidad. Si te pones ropa utilizada en todo tipo de trabajos, y que usas en atmósferas y entornos turbulentos, sórdidos y de baja vibración mental, colocas así una barrera mental entre tú y ellos, lo que te hace menos accesible para ellos. 

Hay un germen de verdad en la idea de que el amuleto o el talismán, o la reliquia de un santo, o la cuenta bendecida por el papa, poseen cierto poder o virtud. Cualquier sustancia material que haya sido usada o tocada por cualquier persona absorberá una cierta parte del pensamiento o del yo de esa persona, y ese pensamiento puede ser absorbido por la persona a quien se le da; y, si es un pensamiento bueno, te afectará para bien. Cuando miras el anillo que te ha regalado un amigo, alguien cuyos pensamientos siempre te envían buena voluntad, te acuerdas de él o ella, y al acordarte, le envías tus pensamientos; y, si él o ella realmente te desea el bien sin reservas, recibirás una corriente de sus pensamientos a cambio, y eso te ayudará. 

Es muy beneficioso ponerse ropa limpia para ir a cenar, al teatro, a la ópera o a cualquier reunión social de ocio; y todos deberían tener ocio al final del día. Si llevas tu traje de trabajo a la cena, a la ópera o a una fiesta, estás llevando, con esa ropa, una parte de tu yo profesional a un lugar donde todos los pensamientos relacionados con el trabajo deberían dejarse de lado y olvidarse temporalmente, para que al día siguiente se pueda trabajar mejor. Al llevar ese traje de negocios a la cena o al teatro, estás llevando contigo, en mayor o menor medida, los pensamientos que ha absorbido sobre el cerdo, la ternera o el bacalao, o sobre las gangas o las rebajas, los alquileres o las rentas, u otras preocupaciones, inquietudes, preocupaciones o ansiedades, de las que, como hombre verdaderamente religioso, quieres deshacerte por un tiempo. Tu traje de negocios, tan lleno e infectado por los pensamientos relacionados con el trabajo, y posiblemente por la iniquidad, en los que te has movido y mezclado, desprenderá este elemento, además de hacerte más difícil deshacerte de las preocupaciones y ansiedades relacionadas con el trabajo. Y ese elemento y esa condición de tu propia mente pueden afectar de forma desagradable a las personas cercanas a ti, que son muy sensibles; y aunque no conozcan la causa, en la intimidad de sus almas pueden no encontrarte tan agradable como tú desearías. 

Debemos vestirnos con la mayor pulcritud y buen gusto en la intimidad de nuestros hogares y familias, nuestras habitaciones y despachos, como lo hacemos, o intentamos hacerlo, en público. Puede haber un atuendo pulcro y de buen gusto para cada empleo. Es muy provechoso llevar ese tipo de atuendo. Porque si nos sentimos bien vestidos, llevaremos en nuestros rostros la impresión y el resultado de ese atuendo. Cuando te sientes bien vestido, es tu espíritu y no tu cuerpo el que siente ese placer; y como lo siente y también piensa pensamientos placenteros, atraerá hacia ti ese elemento del pensamiento que dará forma a tu rostro de acuerdo con ese sentimiento. Así, la expresión de tu rostro mejora gracias a vestir siempre con buen gusto, ya que todo el cuerpo moldea su forma de acuerdo con los estados de ánimo o mentales de tu espíritu. 

Te sientes incómodo con un vestido roto, un zapato gastado en el talón, un sombrero raído, un cuello sucio. La ropa interior sucia y gastada se vuelve molesta. Tu espíritu participa en la sensación de molestia. La mente se ve tan afectada como el cuerpo. Esta sensación desagradable es un pensamiento. Siempre estás emitiendo ese elemento mental. Imprime su peculiar expresión en tus rasgos. 

Si nuestra vestimenta es descuidada dos tercios del tiempo, nunca podremos vestirnos con esa pulcritud y elegancia que agrada a los ojos de los demás, aunque ellos no sean capaces de decir exactamente qué es lo que les agrada. Si predomina el hábito descuidado en el vestir, una expresión descuidada de alguna forma se moldeará en el rostro, porque el rostro moldeará su expresión de acuerdo con el estado de ánimo predominante de la mente. Un hombre que se asusta de algo dos tercios del tiempo tendrá una mirada asustada todo el tiempo. Un estado de ánimo descuidado continuo, que ata los cordones de los zapatos con negligencia, se cepilla el pelo «a toda prisa» y nunca se abrocha cuidadosamente en ninguna dirección, llevará un rostro descuidado. Si nos sentimos siempre bien vestidos y arreglados, tanto en lo que se refiere a la ropa que se ve como a la que no se ve, ya sea ropa para dormir, para trabajar, para la cocina, el salón o el estudio, entonces estamos cultivando y atrayendo hacia nosotros el elemento mental del orden, la pulcritud y la elegancia; y esos elementos se irán incorporando cada vez más a ti, se convertirán en parte de ti, y tu rostro mostrará cada vez más, en una expresión agradable, el resultado de esa incorporación de pensamientos superiores. 

La combinación elegante de la ropa para el cuerpo debe venir de dentro. Es el espíritu el que viste el cuerpo. Los estados mentales desordenados del lunático se manifiestan en un atuendo desordenado o fantástico. 

Cuanto más invites a los pensamientos o estados de ánimo de orden, pulcritud, gracia, en resumen, el «hacer bien todas las cosas», más pensamientos de este tipo fluirán hacia ti. Con el pensamiento siempre viene la capacidad de hacerlo. Este orden de pensamiento debe expresarse y demostrarse cada vez más en cada acto. El orden, la pulcritud y el buen gusto prevalecerán, no solo en la disposición de tu ropa y la selección de colores adecuados, sino en todo lo que hagas: en tu escritura, en el equipaje de tu maleta, en tu forma de caminar, en tu forma de hablar, en tu porte general. La «gracia» de Dios en ti es un principio. Colorea, influye y afecta a toda tu vida. Es «gracia» en su sentido literal y más común, ya que la «gracia» es una cualidad divina, y la gracia del movimiento y la gracia del porte, ya sea en el actor, el orador, la bailarina o la verdadera dama, nace del orden, de esa actitud o condición mental que, con rapidez eléctrica, planifica de antemano lo que ejecuta y planifica casi al mismo tiempo que ejecuta, ya sea esa ejecución un elegante saludo o la acentuación de una frase que transmita una idea o emoción demasiado sutil para ser expresada con meras palabras. En el «reino de Dios» no hay cosas triviales. La religión, o la ley de la vida, o el hacer bien todas las cosas, implica el uso, el gasto y la aplicación de la fuerza; y la fuerza es pensamiento, y todo pensamiento es espíritu infinito; y a medida que aprendemos mejor y mejor cómo usar y aplicar esto, mejores y mejores son los resultados que obtenemos de tal uso. 

Los colores son expresiones de condiciones y cualidades mentales. El desánimo, el duelo, el dolor sin esperanza, eligen el negro. Nuestra nación, que en el fondo cree en la muerte, es decir, considera que la separación del espíritu del cuerpo es el fin de toda comunión entre ellos y la mente que anteriormente utilizaba ese cuerpo, se viste de negro, una insignia apropiada para la desesperanza y la falta de una idea clara sobre el paradero y la condición de los amigos muy cercanos que han fallecido. Los chinos, que interpretan la muerte solo como la pérdida del cuerpo por parte del espíritu, por una causa similar visten de blanco, lo que para ellos indica una tristeza temporal, atenuada por el conocimiento cierto de que ese amigo, aunque no se vea con los ojos físicos, sigue estando tan cerca de ellos como siempre. El negro apagado y sin brillo es el color del estancamiento y la decadencia. Es el color más predominante cuando la vida, la luz, el calor y la alegría del sol están más alejados de nosotros. Tal y como se usa ahora entre nosotros, es simbólico y un resultado real de la falta de visión espiritual, en otras palabras, de la falta de vida, luz y conocimiento valioso. Es cierto que tenemos sistemas educativos que enseñan mucho de lo que se llama conocimiento. La cuestión es cuánto de lo que enseñan vale la pena saber y cuánto no. ¿Cuánto de nuestra «educación completa» moderna nos da el poder de lograr resultados? 

En tu vestimenta, tu espíritu siempre elige los colores, o combinaciones de colores, que mejor expresan tu estado mental. Si tu vida carece por completo de objetivo o propósito, llevarás «cualquier cosa que tengas a mano», partes de diferentes trajes, sin tener en cuenta si te quedan bien. Te vestirás con un mosaico de prendas y, incluso cuando compres ropa nueva, permitirás que el vendedor te vista con un mosaico. Si estás al borde de lo que se llama «mediana edad» y consideras la juventud como un período que ya pasó para siempre, y te ves a ti mismo en la cuesta abajo de la vida, destinado a un ámbito de existencia en el que todos los placeres, esperanzas y alegrías de la vida se van excluyendo gradualmente, y que en pocos años te convertirás en un anciano o una anciana decrépitos, probablemente te vestirás de negro, posiblemente de un negro oxidado,, el color que tanto usan los hombres y mujeres que parecen haber vuelto su rostro de forma permanente hacia una visión pesimista y amarga de la vida; para quienes la presencia de la juventud, con su alegría y su amor por el color, es desagradable y una locura; y cuyo consuelo interno parece ser que la juventud es efímera y pronto terminará en una vida tan dura, triste y sombría como la suya. 

Nuestra tierra está llena de personas, hombres y mujeres, que en su vestimenta se han «hundido», que tienen poco orgullo o amor por lo que se ponen; que se colocan en el cuerpo, al vestirse, un sombrero, una gorra, un chal, un vestido o una corbata, porque la costumbre y el hábito dicen que hay que llevarlos; que consideran el cuidado, el amor y el escrupuloso cuidado de su vestimenta como asuntos que solo pertenecen a una juventud pasada. 

Estos son signos de muerte. Los cuerpos de estas personas han comenzado a morir. Se han «hundido» porque sus espíritus se han «hundido». Para el adorno adecuado y elegante del cuerpo, el instrumento que utiliza aquí tu espíritu es una de las ocupaciones legítimas, placenteras y necesarias de la vida. Es la publicidad externa del espíritu sobre su condición interna. Es veraz en cada historia que cuenta de esta manera. Un abrigo raído, un vestido sucio y oxidado, no mienten sobre el estado de ánimo predominante de quienes los llevan. 

Vestir de forma descuidada significa falta de amor por el esfuerzo necesario para vestirse y elegir la moda y el color de la ropa; y todo lo que hace el cuerpo con falta de amor por lo que hace y en lo que lo hace es un daño para el cuerpo; y, visto desde esta perspectiva, ni siquiera un millonario puede permitirse llevar un sombrero oxidado. 

En lo que llamamos juventud, hay la mayor parte de la sabiduría espiritual o intuición, porque tu espíritu tiene entonces un cuerpo nuevo; y hasta cierto período, el espíritu está libre de los viejos pensamientos y opiniones muertas expresadas en costumbres y prejuicios seguidos eternamente por miles de personas de mediana edad. Gozando de tal conocimiento espiritual y naturalidad, la juventud es juguetona. Se despoja de las preocupaciones. Ama el adorno personal. Se deleita como la naturaleza, tal como se expresa en el reino vegetal, en el color y la variedad de colores. En esto tiene razón. En la sabiduría inconsciente de la intuición, es mucho más sabia que muchos de mediana edad, quienes, por ignorancia de la ley de la vida, han bajado de inmediato las comisuras de la boca y han rechazado toda esperanza de nuevas alegrías y placeres. Por esta razón, el Cristo de Judá elogió ante los solemnes ancianos de Israel a los niños pequeños, diciendo: «Si no os hacéis como ellos, no podréis entrar en el reino de los cielos». Porque con cada nuevo cuerpo, el espíritu siente, más que ve, un atisbo de su futura angelidad, un atisbo que a menudo se ve rápidamente oculto por la absorción de los pensamientos mundanos al respecto; oculto, al menos, durante esa vida terrenal. 

Oigo a algunos decir en sus pensamientos: ¿Cómo podemos nosotros, sobre quienes pesa tan fuertemente la carga de la vida, conseguir nuestros cambios de vestimenta para diferentes vocaciones y diferentes períodos del día? Yo respondo: Tú tienes la posibilidad de conseguirlos de esta manera: Pon tu mente —la fuerza que es tu derecho eterno, ese imán que siempre atraerá hacia ti la correspondencia material de lo que más piensas o hacia lo que más te inclinas— en la dirección de exigir estas cosas de manera imperiosa pero en silencio, y con el tiempo verás oportunidades mediante las cuales las ganarás y las tendrás honestamente. Rechaza en tus pensamientos aceptar ropa inferior, comida inferior, apartamentos inferiores, salvo como solución provisional; y con el tiempo, lo superior vendrá a ti. Si dices: «Espero que nunca me vaya mejor ni tenga nada mejor de lo que tengo ahora, y que, en todo caso, mi situación dentro de un año será peor que ahora», estás poniendo en marcha, y manteniendo en marcha, esa fuerza del pensamiento que te agobiará, te oprimirá, te mantendrá abajo y te atraerá a los harapos, y los harapos a ti. Pon tu mente en la dirección de tener solo ropa, comida, muebles y entornos de segunda y tercera categoría, y solo atraerás y tendrás de segunda y tercera categoría. Pon el poder magnético de tu mente persistentemente en el deseo y la exigencia de lo mejor de todo, y lo mejor, por una ley inevitable e infalible, acabará llegando a ti. 

Fija tu mente persistentemente en la dirección de las cosas de segunda y tercera categoría, y por esta misma fuerza irresistible serás atraído hacia esas multitudes de hombres y mujeres sórdidos y semisórdidos que frecuentan las subastas de muebles viejos, donde compran y se llevan a casa camas chirriantes; y cómodas enfermas de paludismo, cuyos cajones no se cierran cuando se abren y no se abren cuando se cierran; alfombras viejas llenas del polvo de los siglos, y cosas peores; ropa vieja llena de enfermedades y pensamientos diabólicos; y camas y ropa de cama viejas llenas de los cadáveres que murieron en ellas. Entra en esta corriente y te convertirás en parte de esta vida de segunda categoría y de este ser de segunda categoría. 





IX. 

LANECESIDAD DELAS RIQUEZAS. 

 

Pensar que el éxito trae éxito.  


Índice



    Es correcto y necesario que tengas lo mejor de todos los bienes de este mundo: ropa, comida, casa, entorno, diversiones y todo aquello que aprecias; y debes aspirar a estas cosas. 

Aspirar no es codiciar las posesiones ajenas ni desear engañar a otros para quedarte con ellas. Vivir en la miseria, vestir con humildad, comer alimentos toscos e inferiores, vivir en habitaciones áridas y con muebles modestos, o donde la vista se posa continuamente en la suciedad y la degradación, es coartar, matar de hambre, herir y degradar el espíritu. Eso dañará el cuerpo. 

Realmente necesitas todo lo que tus gustos más elevados y refinados exigen y anhelan. Necesitas y eres mejor si te rodeas de cuadros y estatuas de mérito, de una decoración elegante, de la mejor arquitectura. Eres mejor por tener libre acceso al teatro, por poder viajar y ver otros países y pueblos, y eso con el mejor estilo y con las menores molestias. Eres mejor por tener tu carruaje y los medios para entretener a tus amigos, y así asegurarte, en las mejores condiciones, la mejor compañía y el mejor esparcimiento social. Que el costo de cualquier comodidad se interponga continuamente entre tú y el deseo de disfrutarla, ver los placeres y anhelarlos toda la vida porque no puedes permitírtelos, reprimir la hospitalidad cuando tu corazón está lleno de ella, verte obligado a negarte los recreos y el descanso necesario que proporcionan a la mente y al cuerpo, es vivir una vida estrecha, hambrienta y limitada. El hambre de sabor, y el hambre de cualquier tipo, es la raíz de todo exceso y toda degradación. 

El hombre hambriento come en exceso y, al no tener nada mejor, come pan mohoso y carne en mal estado. Los gustos humanos hambrientos, a los que siempre se les niega la comida sana, crean apetitos malsanos, y esos gustos hambrientos se deleitan con el pan mohoso y la carne en mal estado del teatro variado, meretricio, bajo y barato, y todos los demás lugares de carácter similar. 

El refinamiento proviene de la clase que tiene más riqueza y, en consecuencia, más tiempo libre. Es esa clase la que mejor paga y fomenta el arte. No se obtiene la elegancia de la vida con el trabajo excesivo y la rutina. Entre ese elemento se encuentra la mayor crudeza, brutalidad, vulgaridad y degradación; y estas cosas siempre acompañan a los cuerpos sobrecargados de trabajo. Que se abuse de la riqueza, que el refinamiento pueda mezclarse con la afeminación, no es prueba contra el gran uso y la necesidad de tener, usar y disfrutar sabiamente lo mejor que la tierra puede producir y lo mejor del arte y la habilidad del hombre; o, en otras palabras, lo mejor de todo lo que podemos hacer los unos por los otros; y en el reino de los cielos que está por venir, que será el reino de la tierra, eso es lo que los hombres y las mujeres harán con alegría los unos por los otros; pero no sin sistema, no sin orden, no sin el reconocimiento y la práctica de la ley de que un negocio justo y religioso consiste en ese intercambio de mercancías entre los hombres, de modo que el que da se sienta recompensado por lo que recibe de otro. 

¿No nos beneficia tener todo a nuestro alrededor tan bello, tan ordenado y tan simétrico como sea posible, de modo que todo lo que vean nuestros ojos o sientan nuestros otros sentidos nos cause solo placer? Porque cada pensamiento agradable es una cosa y una fuerza, y te hace bien. ¿Es entonces beneficioso para la mente o el cuerpo tener a tu alrededor cosas repulsivas, sucias, ásperas y angulosas en apariencia, turbias, humeantes y lúgubres, cuando cada pensamiento que surge de la visión de ese entorno es desagradable? Y esa fuerza realmente te hiere y te daña. 

No hay ningún mérito en ser pobre o en desear serlo. La pobreza y las «dificultades» en la juventud no desarrollan y sacan a relucir las cualidades más rápidamente, como muchos sostienen. También se podría argumentar que una planta privada de aire, tierra, agua y sol se convertiría más rápidamente en una planta sana y fructífera. Los espíritus fuertes y ricos en pensamiento se han elevado por encima de la pobreza a pesar de sus impedimentos, y muchos espíritus fuertes de los que el mundo nunca ha oído hablar han sido aplastados por ella. La mayoría de los espíritus impulsores y las mentes destacadas de la Revolución Americana —Washington, Jay, Adams, Hancock, Morris— eran relativamente ricos o prósperos, y no habrían podido desarrollar esa fuerza mental o espiritual que realmente llevó nuestra causa al éxito si se les hubiera impuesto la incesante servidumbre física de la pobreza. 

Las ideas, y las ideas más completas, nacen siempre del ocio abundante, al igual que los grandes logros y los grandes inventos. 

Cristo dijo a sus apóstoles que no llevaran bolsa ni alforja, pero no les dijo que no debían tener ni disfrutar de todas las cosas agradables. Con «bolsa y alforja» se refería a los antiguos métodos materiales para obtener lo que necesitaban. Quería que dependieran de la ley espiritual, es decir, de su propia fuerza espiritual o mental, para obtener las mejores cosas que necesitaban. 

Ciertos proverbios antiguos fomentan la idea de que la industria conduce a la riqueza, pero la mera industria no lo hace. Miles de personas son industriosas y pobres toda su vida. La cuestión es dónde y en qué pones tu industria. La industria, con poco cerebro, corta leña y palea carbón para ganarse la vida; la industria, con más cerebro, compra un bosque, contrata a los leñadores y leñadores, supervisa con diligencia y vende con un buen beneficio. El mero ahorro tampoco trae riqueza. Miles de personas ahorran y escatiman, se niegan lujos y necesidades, para guardar cada centavo sobrante, y son pobres toda su vida. Llaman economía a caminar una milla para ahorrarse cinco centavos de transporte, y al hacerlo posiblemente gastan suficiente fuerza y energía que, aplicadas correctamente, les reportarían diez dólares. Incluso matan de hambre a vuestros cuerpos, se privan de alimentos nutritivos, viven con lo más barato y duermen en habitaciones frías y húmedas para ahorrar diez centavos, y al hacerlo contraen enfermedades y debilidad. Esto no es economía real. Es peor que la extravagancia más descabellada, ya que esta puede proporcionar un placer efímero. Este camino solo trae dolor, y solo se obtiene dolor y pérdida con él. Cientos, si no miles, de personas de esta clase caen presas de especuladores intrigantes. El dinero que han ahorrado con tanto cuidado se invierte en una mina que casi no existe, salvo por un nombre y un prospecto dorado; o desaparece en alguna acción sin valor, o en la construcción de un ferrocarril cuyos primeros accionistas nunca recuperan ni un centavo de su dinero, o en otro plan brillante que promete grandes y seguros beneficios, y que solo realiza solicitudes periódicas de más aportaciones para salvar lo que ya se ha invertido. 

¿«Acostarse temprano y levantarse temprano hace rico al hombre»? ¿Quiénes se levantan más temprano, trabajan más horas y se acuestan más temprano? Miles y miles de pobres, que van a trabajar al amanecer de una fría mañana de invierno, mientras que los hombres que controlan las finanzas del mundo se levantan a las ocho, desayunan a las nueve, se ponen a trabajar a las diez, salen a las tres o cuatro de la tarde y se divierten, posiblemente hasta medianoche; ni estos hombres controlarían el dominio de las finanzas si no dieran este descanso y reposo al cuerpo (el instrumento del espíritu), con el fin de generar y utilizar la fuerza de ese espíritu. 

Así pues, vemos que las viejas y gastadas máximas para alcanzar la riqueza no «se sostienen». Solo son ciertas si se toman con muchas modificaciones, y no son más que fragmentos de la ley real o espiritual que trae la abundancia. 

Toda riqueza material se obtiene siguiendo una determinada ley espiritual, o mediante el uso, de cierta manera, de las fuerzas espirituales humanas. 

No es una ley nueva. Es seguida en parte, y de forma bastante inconsciente, y siempre lo ha sido, por aquellos que obtienen riqueza. Pero debe haber una aplicación más completa de esta ley, por la cual no solo la riqueza llegará al individuo, sino que al mismo tiempo lo harán la salud y la capacidad de disfrutar de la riqueza. Esta ley, utilizada con sabiduría e inteligencia, es tan tuya para beneficiarte de ella como lo es de cualquier otra persona con la mente lo suficientemente clara como para reconocerla. 

Cristo indicó a los apóstoles la ley espiritual en la que debían confiar para todas las comodidades, necesidades y lujos, cuando dijo: «Buscad primero el reino de Dios, y todas estas cosas te serán añadidas». Y en el reino de Dios, o el reino de la ley espiritual, los métodos para obtener todas estas cosas son esencialmente diferentes, y casi lo contrario de los métodos de la bolsa y la alforja, ahorrar y pasar hambre, abusar del cuerpo y la mente, utilizados por el reino del mundo material para obtener dinero y que, cuando se utilizan así, en la mayoría de los casos, no lo consiguen, o si lo consiguen, lo hacen a un coste terrible para el poseedor. 

Tú, ahora un espíritu que utiliza un cuerpo físico, eres parte de Dios, o de la Fuerza Infinita del Bien; y a tu espíritu le pertenecen poderes, ahora posiblemente en estado embrionario, pero que crecen cada vez más, como lo han hecho en el pasado y durante vastos períodos de tiempo, hasta alcanzar su estatura actual. Conocer y utilizar estas fuerzas invisibles de forma inteligente es adquirir conocimiento y utilizar la ley espiritual de forma inteligente, para que te reporte todo el bien posible. Ahora, inconscientemente, es posible que estés utilizando estas mismas fuerzas para atraer el mal. 

Estas fuerzas son tus pensamientos diarios, cada hora. Si pones esos pensamientos o fuerzas en una dirección, te traerán salud y los bienes de este mundo para usarlos y disfrutarlos, pero no para acumularlos; si los pones en otra dirección, te traerán enfermedad y pobreza. 

Cada uno de tus pensamientos es una fuerza, tan real como lo es una corriente eléctrica. Los pensamientos que estás emitiendo ahora están trabajando para moldear tu rostro y tu cuerpo, afectando tu salud para bien o para mal, y haciéndote ganar o perder dinero. 

Si piensas en la pobreza, emites una fuerza real para atraerla. Si en tu mente siempre te ves cada vez más pobre, si en cada empresa temes y te enseñas a ti mismo a esperar perder dinero, si tu corazón tiembla cada vez que sacas tu monedero, estás, por una fuerza inevitable de la naturaleza o ley espiritual, atrayendo la pobreza. Tu orden de pensamiento predominante es una fuerza que atrae cosas físicas similares. Si vives en una habitación de dos dólares a la semana y cada noche y cada mañana piensas: «Bueno, supongo que siempre tendré que vivir en esta choza», con ese estado de ánimo tan desalentador estás creando en el elemento invisible pero más poderoso del pensamiento, un poder que te mantendrá en esa habitación y en un orden de vida barato e inferior. Si dices en tu pensamiento, y sigues diciéndolo, y mantienes tu mente en la medida de lo posible en el estado de decir esto: «Acepto esta habitación solo como mi morada temporal. Tendré una mejor, y después de esa, otra aún mejor, y todo lo demás mejor», entonces, a través de la misteriosa agencia de tu propio poder de pensamiento, estás atrayendo lo mejor hacia ti. 

Entonces habrás puesto en marcha un imán tan real, aunque invisible, como la piedra imán, que atraerá lo mejor hacia ti, y descubrirás, a medida que persistas en este estado mental, que te alejarás gradualmente de las personas baratas y relativamente fracasadas hacia un orden mental más ambicioso, más amplio y más exitoso. 

Cuando el peón de obra piensa, aspira, planea y construye persistentemente en su imaginación algo más elevado que llevar la paleta, se encuentra en el camino seguro y único hacia algo mejor. El deseo o la exigencia persistente en el pensamiento de algo mejor es la fuerza real que impulsa la evolución de lo inferior a lo superior. Es esto lo que funciona y siempre ha funcionado en toda la naturaleza —en los árboles, los animales, los seres humanos, todas las formas de mente que actúan con organizaciones físicas y visibles— y es este deseo, esta fuerza, la que en todas las formas de vida ha llevado a nuestro planeta del caos a su estado actual, más mejorado y refinado. Fue este deseo, esta plegaria casi inconsciente, la que, a lo largo de incontables edades, ha transformado gradualmente a las pesadas, torpes y gigantescas aves y bestias de un pasado muy anterior a la historia humana, en las formas más ágiles y elegantes de la vida animal del presente (pues concedemos mente o espíritu en mayor o menor grado a las aves, los animales, los peces, reptiles y plantas, y también la aspiración del espíritu), y es esta misma aspiración o deseo, el deseo del espíritu en todas las formas de vida física, de liberarse de las cadenas y los impedimentos de la materia, lo que, en el futuro, transformará las plantas, los árboles y los animales en formas aún más refinadas y libres. Transformará a los hombres y mujeres en seres y fuerzas de felicidad, belleza y grandeza ilimitadas y cada vez mayores, que ahora no pueden realizarse ni imaginarse; porque de todo lo que hay en el universo, y de todas las posibilidades del universo, el alcance actual de la imaginación humana no es más que una gota en el océano. 

La teología llama a este deseo «oración», y la oración es la gran fuerza elevadora del universo; y cuando deseas o exiges algo, rezas por ello o, en otras palabras, pones en marcha la fuerza que atrae esa cosa. Puedes orar inconscientemente tanto por cosas malas como buenas; y si lo haces, atraes cosas malas; y si en tu mente ves siempre desastres, desgracias y la pobreza, es lo mismo que orar por desastres, pérdidas y pobreza, y por esta ley, los desastres, las desgracias y la pobreza vendrán a ti. 

Esta fuerza les pertenece a todos ustedes. La parte que les corresponde les pertenece a ustedes y solo a ustedes. A lo largo de vastos períodos de tiempo, les ha convertido en lo que son. Está siempre con ustedes, aumentando. No pueden detener ese aumento, del mismo modo que no pueden detener la mejora y el perfeccionamiento de este planeta, porque ustedes y yo somos partes literales de este planeta, y este planeta no es una bola de tierra muerta. No hay muerte en absoluto en la naturaleza. Este planeta está vivo, todo vivo: es una expresión material viva, en movimiento y en crecimiento de un espíritu gigantesco, del mismo modo que sus cuerpos son las expresiones visibles y los instrumentos de sus propias mentes o espíritus invisibles. 

Cristo no era pobre en las cosas de este mundo. Podía traer para él y para otros vino y comida de los elementos mediante su poder del pensamiento, o poder espiritual. Podía salvarse del naufragio y del ahogamiento como ningún simple hombre con dinero podría salvarse. Podía vencer a los elementos o crear cualquier artículo material que necesitara, mediante su poder de pensamiento concentrado. 

Ese mismo poder existe en estado embrionario en cada mente o espíritu. Puede ejercerse, y de hecho se ejerce hoy en día, por diferentes canales. A quienes lo ejercen, aunque quizá de forma inconsciente, les reporta dinero y posesiones. No funciona tan rápidamente como en el caso de Cristo. Los resultados llegan más lentamente, pero el poder que aporta millones a Jay Gould es un poder espiritual, un poder que actúa por separado y a menudo lejos de su cuerpo, y un poder que, como el fuego o la electricidad, a menos que se utilice con el más alto motivo y para el bien de todos, sin duda, con el tiempo, causará un gran daño a quienes lo utilicen, ya sea en este lado de vuestras vidas o en el lado invisible. 

En lo siguiente se encuentra una parte de la ley espiritual para obtener lo que te pertenece por derecho. 

Es una crítica común contra los ministros que «predican por dinero» o predican por el salario más alto. La vocación de un ministro es un negocio. Él tiene, o debería tener, en lo que respecta a las ideas, un artículo valioso que ofrecer a la gente. En el ámbito de la justicia, la gente debería compensarlo en proporción al valor del artículo que ofrece. No es justo en ningún negocio esperar o exigir algo a cambio de nada, o casi nada. 

Si escuchas a un hombre todos los domingos y sus pensamientos te interesan y te fortalecen, y te vas sin contribuir al sustento de ese hombre, o sin desear hacerlo, estás recibiendo algo y no dando nada a cambio. Pero si deseas fuerte y sinceramente hacer algo por ese hombre, y no puedes hacerlo con dinero, tu pensamiento es un poder y le hace bien. Si das solo un centavo con ese deseo, ese centavo le transmite al predicador una fuerza mental positiva y tiene mucho más valor que miles dados a regañadientes. Fue con este espíritu que se dio la ofrenda de la viuda, tan elogiada por Cristo. 

Disfrutas y te beneficias de la mente y el talento de ese hombre tanto como de una comida por la que estás obligado a pagar. No puedes obtener el evangelio de la buena cocina sin pagar por él. Tampoco deberías obtener ningún otro evangelio. Te avergonzaría sentarte a la mesa de un hombre todos los días, comiendo los mejores manjares, sin ofrecerle nada a cambio. Te avergonzaría ver a ese hombre empobrecerse y privarse de las comodidades que necesita para proporcionarte esa comida. Lo llamarías un hombre imprudente por hacerlo. Igualmente imprudentes son aquellos que piensan que es su deber predicar o dar cualquier evangelio a cambio de nada. Su pecado es tan grande como el de aquellos que lo toman sin dar nada a cambio. Si sales a la calle y, por pura benevolencia, dedicas todo tu tiempo y tus fuerzas a la gente, te convertirás en un indigente, tanto en mente como en cuerpo. 

A los doce apóstoles no se les dijo que hicieran esto. Se les dijo que se marcharan de cualquier casa o lugar donde no fueran recibidos adecuadamente. Se les dijo que, en caso de recibir tal trato, sacudieran el polvo de sus pies como «testimonio contra ese lugar». La falta de apoyo adecuado es la falta de ser «recibido» adecuadamente. 

Algunos dicen: «Confía en Dios al hacer el servicio de Dios». Todo tipo de servicio prestado a la humanidad, como el religioso, la cocina concienzuda, la construcción de casas o el mantenimiento de una tienda honrada, es tanto un servicio en el espíritu del bien infinito como el de hablar de la ley de Dios a las personas; y confiar en Dios es seguir la ley de Dios; y esa es la ley de la justicia y la compensación; o, en otras palabras, la ley de que no puedes, sin perjudicarte a ti mismo, prestar un servicio a otro sin recibir de alguna manera o forma su valor a cambio. 

Si no lo haces, no solo te entregarás a ti mismo, tu poder y todo lo que tienes a los demás, sino que puedes convertirte en un mendigo, pidiendo a los demás que te den, sin nada a cambio, lo que en la injusticia de la ignorancia tú das, e incluso desperdicias, a los demás que despiertan tu simpatía; y de esta manera, un hombre distinguido en el mundo exterior por su benevolencia y bondad, puede obtener de la mujer, su esposa, la mayor parte de la fuerza que distribuye tan libremente a los demás, y le devuelve poco o nada a ella. Porque cuando una mujer se ocupa, en casa, de tantas comodidades y necesidades materiales del hombre, y él depende de ella, no solo para la  regulación completa del hogar, su desayuno bien cocinado, los botones de su camisa cosidos puntualmente y correctamente —si no para el cuidado y la previsión de ella en el pago del alquiler—, incluso su apoyo moral y su columna vertebral moral, extraídos de la mayor fuerza de carácter de ella, o de su pensamiento superior, y ese hombre toma todo esto y lo gasta en el entretenimiento de otras personas, y llega a su casa como una esponja exprimida, agotada e irritable, para llenarse y absorber más, y luego dejarla de nuevo a tus propios recursos para el disfrute social, hay una violación ignorante de la ley de la compensación, y el final y el castigo de tal violación es una mujer destrozada, y después un hombre destrozado, que quizá nunca sepa que toda su vida fue llevado por esa mujer, y que la fuerza que tenía no era suya, sino de ella. 

Si el pensamiento del hombre es el más fuerte y el de la mujer el más débil, entonces él es el perdedor y, en última instancia, ambos son perdedores por el mismo proceso. 

Recordarás que la fuerza o el pensamiento que te llega de otra persona es una corriente tan real como la corriente de aire o la electricidad, y que esta fuerza actúa sobre ti para bien o para mal. Si el pensamiento de esa persona es más rico que el tuyo, es decir, si esa persona tiene más previsión, es mejor juzgando el carácter y los motivos, es más hábil para planificar y más decidida, rápida y resuelta para ejecutar, ese orden de pensamiento puede alimentar tu espíritu y darle fuerza, y lo que fortalece el espíritu fortalece el cuerpo, y si el tuyo es el pensamiento inferior y tú no puedes, al pensar en esa persona, devolver una cualidad de elemento o pensamiento de un valor y riqueza correspondientes, estás recibiendo mucho más de lo que das. Te estás alimentando del elemento más rico y devolviendo el más pobre. Sin embargo, cuando te alimentas así, es posible que solo puedas apropiarte o absorber y utilizar una pequeña parte de lo que te llega. El resto se desperdicia. Si tu pensamiento es, en calidad, igual
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